En primer lugar quiero agradecer a los autores del libro, docentes de esta Casa de Estudios, quienes me invitaron a formar parte de esta presentación en representación del actual Equipo de Gobierno de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Rosario.
Agradecer principalmente el compromiso público y político de estos docentes ligado a un proyecto formativo atravesado también por la modificatoria reciente del Plan de Estudios y la incorporación de nuevos contenidos.  Hablo de Roberto Frenquelli, Laura Peyrano, Mariela Hilbe, María Laura Luciani, Juan Vaamonde, Mariela Castro, Juan Manuel Baños y Daniel Serrani.
Vaya mi reconocimiento por la publicación de este libro en la actual coyuntura política, donde la investigación, la producción escrita y la publicación en la formación docente universitaria, están muy lejos de ser una prioridad política, económica y social.

Si bien la producción escrita es un ejercicio intelectual de aislamiento, investigación y recorrido de lecturas, implica asimismo una organización de ideas que se produce en un tiempo histórico particular en el que los autores se ven atravesados, siempre, por intereses políticos, sociales y culturales. El texto escrito es una oportunidad para esta participación política como respuesta a la preocupación por el bien público. 
Quien escribe, colectiviza sus ideas y las convierte en públicas. Así los docentes que publican libros asumen un ejercicio en la transmisión como elemento de circulación y transformación, en donde lo escrito, al nombrar la realidad, la transforma como dice Freire.
Escribir es una actividad concreta que consiste en construir sobre un espacio propio, la página, un texto que tiene poder sobre la exterioridad. Leer, es una actividad que consiste en recibir lo que el otro produce. Los lectores son viajeros: circulan sobre las tierras del prójimo, nómadas que cazan furtivamente a través de los campos que no han escrito… En palabras de Michel De Certeau: “Leer es 
peregrinar en un sistema Impuesto” “La isla de la página es un lugar de tránsito donde se opera una inversión industrial: lo que entra aquí es algo recibido, lo que sale es un producto….La empresa escrituraria transforma o conserva por dentro lo que recibe de su exterior y crea en el interior los instrumentos de una apropiación del espacio exterior”

El carácter atemporal de lo escrito permite que las ideas permanezcan trascendiendo a los sujetos que las produjeron, garantizando una tradición y haciendo  en este caso que nuestra universidad guarde en su memoria lo escrito.

Por último quisiera tomar las palabras de Andrè Gide que dicen:

“ Ante ciertos libros, uno se pregunta: quién los leerá? Y ante ciertas personas uno se pregunta: qué leerán? Y al fin, libros y personas se encuentran.
Muchas gracias

